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DOCUMENTOS OFICIALES.
R E FE R E N T E S AL M OVIM IENTO POPULAR D EL 3 D E JULIO.

I  tffC Montevideo, Julio 3 de 1832.

La fuerza arm ada de la Capital y  Estramuros, & cu ra  cabeza 
me hallo, no puede ser indiferente h la critica situación en que se en
cuentra el país, cuando todon sus habitantes a una levantan la voz contra 
la autoridad, como la única causa de la resistencia arm ada que se le 
hace en varios puntos de la campaba. Ella pues, unida en sentimien- 
tos con lo* pueblos, v deseosa de co rtar lo« males & que se provoca» 
desconoce la autoridad del Gobierno, y se pone a las órdenes del ge
neral D. Juan Antonio Lavalleja, mientras resuelve sobre este grave 
negocio la Asamblea G eneral, á la cual hemos dado cuenta del e»iado 
en que nos hallamos.

EUGENIO GARZON.
Al Prcsidontc de la República.

Montevideo, Jwlio 3 de 1832.
Siendo notorio el estado de ¡aquietad ei» quo se halla ol

r>ais, y la resistencia arm ada que por to !as partes se leviuita contra 
a autoridad pública, corno rebultado do las vejaciones y  violencias de

3ue son victimas sus habitante*; y  cuando lejos de em plearse los ind
ios suaves y conciliatorios que la prudencia * aconseja, se manda em

plear la fuerza arm ada, y se provoca A la guerra civil, foeotros los 
c«‘íefj que sufcsrribibimo!» y com andantes de lo faerza de linea de la 
Capital y cstramuros, uniformes en sentimientos con eb espíritu geno ral 
de los pueblos y deseosos de evitar lo« males á que nos conduce sip 
recurso la obstinación del Gobierno, declaram os formalmente que deso
bedecemos su autoridad, poniéndonos desde este momento á las órdenes 
del general D. Juan Antonio Lavalleja, y rogamos & la Asamblea G ene
ral se digne tomar oh consideración el estado critico del pais, y d ictar 
las medidas que su gravedad demanda
• Eugenio Garzón.—Pablo Zufriatgui.—Manuel Soria.—Cipriano Miro.— 

Estevan Donado.— Andrés Gómez.—
Al Sr. P residente de la Asamblea General.

HABITANTES DE MONTEVIDEO.

No temáis. L a fuerza arm ada está con vosotros, y 
solo se mueve contra ana aatoridad que resisto el voto de 
los pneblos. Nuestra causa está ya on manos de los R e
presentantes del pueblo; á  ellos toca concluir esta obra 
nacional. Una sola voz se levanta en todos los ángulos 
do la Kepablita; confiad que ella no será desoída por
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